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Ciudadanos en la etnicidad /,os 11 ·dios en la pof íflcu o fa política de los in­
dios, Quito, Ediciones Abya-yala : 58 púginas. 1995 

Pocos estudios se enfrentan :11 
impresionante cambio cultural q ·1c 
viven los pueblos indígenas en An1r~­
rica Latina , con enfoques que d ':n 
cuenta de las tensiones sociales y ] ,)s 
conflictos políticos que los defin , n. 
Las explicaciones sobre el lar1:-.0, 
etnocida y colonizador proceso .le 
aculturación - como mirada sccu :ar 
y única interpretación pos ible t: e l 
cambio cultural- están siendo d,·s­
plazadas por la problematizació1 y 
estudio de la relación dinfunica, rL ; Í­

proca y estratégica entre e l Estado 11~­

cional y las comunidades y pueb:os 
indígenas. 

Santana en su libro quiere presl n­
tar, a partir de la realidad rural ce• ,a­

toriana y del progres ivo auge del n .o­
vimiento indígena en ese país (ha.,ta 
antes d el levantamiento del Inti Ra;mi 
en 1990), la entrada concreta a la 
modernidad de los indígenas, da1 .do 
cuenta de un "pasaje" de indio a c iu­
dadano . E l enfoque no se inscr·bc 
dentro de la tradición indigenista, de­
mostrando de paso que la dimensión 
social y política de los estu d os 
antropológicos se logra s in ncccsi· ·ad 
de convertirlos en denuncias. 

Sa ntana llama pa.,·l{}e a " un Clf.:! r­
to número de procesos, tendcnci; ; y 
comportamientos que atestigua1 e l 
paso desde las relaciones políticas. rn­
d icionales, propias del funcionam i .:11-

to inicrno de las comunidades, hasta 
las modalidades y prúcticas moder­
nas" que modifican de manera sustan­
cial la gestión identitaria, por ligarse 
e,:;trechame nte a los procesos globales 
de la nación. La articulación a la so­
ciedad nacional, la vinculació n a la 
economía de mercado, la aparición de 
e lites indígenas, las mej ores posibili­
dades de educación, e l acceso a bie­
nes de comunicación y consumo, etc., 
o como e n e l ca so colombiano las 
entidades territoria les indígenas, la 
jurisdicción indígena, las transferen­
cias de los ingresos corrientes de la 
nación , la negociac ión directa con 
entidades inte rnac io nales y la circuns­
cripción e lectoral indí gena, pueden 
ser algunos ejemplos. 

Por s í sólos no dicen mucho; me­
nos si son interpretados como facto­
res de aculturación . Pero s i se les asig­
na e l valor y la impo11ancia de la po­
lítica, tenemos que son e lementos que 
inevitablemente pone n en marcha la 
modernización de las sociedades in­
dígenas. Este es el desafio de ellas y 
ta l parece que lo ha sido a través de 
la histo ria. Articularse a la sociedad 
nacional como c iudadanos o a través 
del reconocimiento ele derechos para 
los pueblos indígenas - las socieda­
des autóctonas, como las llama San­
tan 1-- t:onlleva procesos de renova­
ción identita ria y de articulación ciu­
d:1-iana a la soc iedad naciona l. Ese 
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fenómeno lo denomina el autor "de­
senclave político de la etnias" y lo 
define como una marcha sinuosa ha­
cia la calidad de ciudadanos. 

Para relacionar etnicidad y ciuda­
danía, Santana pa1te "de los procesos 
sociales en curso entre los indígenas 
ecuatorianos para ir al encuentro del 
sistema político institucional" de ese 
país . El principal camino para lograr­
lo -concluye- es la identidad ét­
nica. Comparto esa idea pues parece 
ser que todos los movimientos étni­
cos buscan ordenarse, encontrar co­
herencia en la reivindicación idcnti­
taria e impulsar la revitalización in­
terna de la etnia, como los pijaos y 
yanaconas de Colombia, por ejemplo. 

"Más precisamente -dice San­
tana- la reivindicación política de 
esta identidad, la etnicidad, nos sirve 
de guia." La etnicidad es pues una 
práctica politico ideológica, de ahí 
que el libro se llame Ciudadanos en 
la etnicidad. Los indios en la política 
o la política de los indios. Por prime­
ra vez un título involucra a los indios 
en la política en lugar de hacerlos 
objeto de la política o de la politique­
ría. Lo logra, entre otras cosas por­
que le asigna a la etnicidad un valor 
de fuerza instituyente de alcance na­
cional. Supremamente interesante tal 
análisis en estos momentos en que, en 
Colombia, los procesos étnicos van 
afios luz adelante de la reflexión aca­
démica y política. La lectura de este 
libro es un llamado para modernizar 
nuestra percepción sobre el asunto. 
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El libro de Santana está orga111-
zado en tres partes: la primera, que 
co;nprende tres capítulos, es el mar­
ce sobre las prácticas y las represen­
taciones estatales. Estas se exploran 
de:,de el derecho jurídico, la adminis­
tr2ción y la planificación, como acti­
viU:ades del Estado enfrentadas al po­
dff étnico, lo que impide hacer una 
interpretación mecánica del poder del 
Estado. El autor plantea el poder 
étnico como un asunto moderno. An­
te: . según él, no lo hubo. Lo cual es sus­
ceptible de debatir pues es obvió que a 
toda acción de poder corresponde una 
reacción de poder que se le opone. 

En la sel:,11.mda parte. propone cua­
tro signos sociopolíticos de la revita­
liz<1ción étnica en el Ecuador, los cua­
le~ organiza en capítulos El primero 
de ellos es la comunalización; el se­
gw ,do, la lucha por la autonomía ét­
nic 1 que se opone a toda política de 
cl a:,e; el tercero, es el efecto sobre la 
igksia, su pensamiento y sus accio­
ne:.; ; y el cuarto y último también tie­
ne que ver con un modelo religioso: 
el protestante . La principal inquietud 
de esta parte es saber si la revitaliza­
ción étnica mantiene el tutelaje reli­
gi c,_,o. Es posible que esta sea una 
ca1 ~1cterística del indigenismo ecuato­
riano. Si algo caracteriza a los indi­
ge1 ,ismos mexicanos , colombiano y 
ecuatoriano es el estatalismo del pri­
me o, la independencia y autonomía 
del segundo y, la tutela eclesiástica del 
tercero. 

La tercera y última parte, es el 
apt .;ndizajc de la política moderna. En 
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ésta estudia las características y e .­
trategias en una etnia minoritaria a 
partir del grupo familiar y de la c , -
munidad, exponiendo una dualidad. Ll 
otro elemento de aprendizaje de !a 
política moderna son la relaciones 
entre las autonomías, la democracia y 
el sistema político. Vale decir, de l~\s 
distintas fonnas de acceder a la rep1 .!­

sentación . 

Finalmente, el autor piensa en el 
papel de los indios en los destinos .le 
la democracia y en la construcción ,Je 
una identidad política nacional. Ac•aí 
da la impresión de que su idea e~:tá 
más cercana a la de los sacerdo: es 
franciscasnos del sector proindio, de 
contruir el reino milenario en Améri­
ca, o de las utopías socialistas Je 
mundos proletarios. La construcción 
de una identidad política nacional in­
dia es algo complicado de sosten ~r. 
Pero él lo plantea así. Sin embargo . al 
reflexionar sobre esta situaciór y 
pensar en cómo se organiza un mc,vi­
miento atomizado caracterizado por 
movimientos dispersos y etnias di, er­
sas, deja la inquietud de que de pron­
to ese no es el camino: la consisten­
cia de un proyecto nacional no e:: la 
identidad indígena común. 

La lectura que se encausó ,>or 
conocer cuál era el papel de la 
etnicidad en la construcción de la co­
munidad política en el Ecuador y su 
papel en el proceso de articulación a 
la sociedad nacional, dejó gratas ex­
pectativas. El caso colombiano, ,¡ue 
el autor no conoce, pero que sirve de 
referencia en el análisi s del te ~to, 

plantea no el problema del pasaje in­
dio-ciudadano, sino del hiato con la 
política en tanto un proceso de cons­
trucción de comunidades políticas 
étnicas para hacer uso de los derechos 
de c .. 1dadanía. Si bien la constitución 
garantiza unos derechos, llevarlos a la 
práctica es en muchos casos 
demoledor para las propias comuni­
dades. No puede ocurrir el ejercicio 
d~ un derecho sin el reacomodo de las 
fuerzas internas del Pueblo Indígena. 

Queda abierta la posiblidad de 
confrontar tesis y orientaciones res­
pecto de la etnicidad. Por un lado, se 
piensa que ella es compleja y contra­
dictoria, pero puede ser comprendida 
en la arena política. En ésta se desa­
rrollan dos procesos de caracter más 
político que cultural : uno interior de 
construcción de comunidad y, otro 
exterior de definición de la ciudada­
nía. La etnicidad, en consecuencia, 
puede usarse como una categoría ex­
plicativa de los procesos sociales y 
movimientos étnicos, para dar cuenta 
de la dinámica de los cambios cultu­
rales entre los pueblos indígenas 

Por el otro lado, Santana piensa 
que la etnicidad no puede concebirse 
más que teniendo en cuenta dos pa­
lancas esenciales íntimamente ligadas 
a la identidad: la territorialidad y la 
permanencia: la permanencia permite 
comprender la continuidad de un re­
chazo histórico a la dominación im­
puesta (signo negativo de identidad) 
pero igualmente un paso a la visión 
constructiva del futuro indígena y del 
poivenir nacional (signo positivo). 
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Los movimientos étnicos son 
apasionantes. Enseiian de sus propias 
contradicciones y paradojas cuáles 
son los caminos que los pueblos re­
ducidos a la imagen de salvajes, 

incivilizados, atrazados, bMbaros e 

.. ' 

iní ieles, recorren para quebrar  el 

es1,1tismo de la modernidad e instalar­
se -�n sus i111agi11arios a partir ele lo 
aE• ;moderno. 

Carlos Vladimir Zamhrano 
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